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Mi historia


Siempre he tenido impreso en mi ADN y en cada célula de mi cuerpo la idea de que antes de nuestro nacimiento venimos programados para cumplir con un propósito en particular, el cual pactamos con nuestro creador.


Estoy convencida de que cada persona llega a esta tierra con los dones, talentos y cualidades suficientes para cumplir con la tarea que ha pactado amorosamente con Dios o la fuente creadora. Así fue como en una mañana de octubre llegué a este plano terrenal a cumplir con mi propósito.


Nací en un hogar de padres católicos y practicantes, muy creyentes y apegados a su religión. Mi madre, de una familia tradicional de la alta sociedad bogotana, es miembro activa del Opus Dei y pertenece, aún a sus 88 años, a la cofradía de la Virgen del Topo de la Catedral Primada de Bogotá. Mi padre, que ya falleció, también creció con la religión en su vida. Sin embargo, también creía en la energía, en el poder mental y en la conexión con planos y dimensiones distintos. Sus creencias, distintas para el modelo de vida de la época, se forjaron a partir de las dificultades que tuvo que pasar en su infancia.


Mi padre nació en el año 1921, en la ciudad de Barranquilla. Sus padres José Manuel y Sara, quienes vivían en Bogotá, tomaron la decisión de viajar a Barranquilla por una oferta laboral en una de las cigarreras más importantes de la época, la Piel Roja.


No dudaron ni un minuto en trasladarse. Era una oportunidad grandiosa a nivel económico y veían posible el traslado, pues en ese entonces solo tenían una hija de 3 años, Marina. Era fácil empezar una nueva vida en otra ciudad y estaban llenos de ilusiones, juventud y amor para asumir los cambios con felicidad. Tres años después nació mi padre, Manolo. La ciudad y la compañía los acogieron de manera generosa.


Cuando mi padre cumplió 2 años decidieron agrandar la familia y la abuela Sara volvió a quedar embarazada. Ella jamás imaginó que unos meses después su vida daría un giro doloroso que la marcaría para el resto de sus días.


Cuando tenía seis meses de embarazo descubrió la infidelidad de su esposo con la que era su mejor amiga, su hermana elegida, su confidente. Incluso, la madrina de bautizo de Marina.


Mamá Sara, indignada y con el corazón partido, sintió que su mundo se acababa. Quería huir, pero no sabía a dónde. Solo contaba con la tía que la crio y con un hermano, que vivía en Bogotá. Pero ellos no eran cercanos, pues sus padres murieron cuando Sara solo era una bebé y los hermanos fueron separados y entregados a diferentes miembros de familia.


Estaba confundida y sin pensar en los obstáculos y situaciones dolorosas que la esperaban, tomó la decisión de huir de Barranquilla sin decir una sola palabra a su esposo. Empacó dos pequeñas maletas, tomó unos pocos pesos y emprendió su huida en tren a Bogotá.


El viaje fue largo y tortuoso. Se sentía traicionada y frustrada. Además, tenía seis meses de embarazo y dos hijos pequeños de 5 y 2 años. Al llegar a Bogotá pidió hospedaje en casa de la tía que la crio, pero en lugar de consuelo solo recibió reproches. La juzgaron a nivel familiar, pues en ese entonces, una separación no estaba bien vista. Ella debía haber aguantado lo que fuera con tal de mantener su matrimonio intacto, pues según la ley y la creencia popular, ella pertenecía al hombre con el que se había casado, y los niños también.


Quince días después de llegar a Bogotá, por cuenta del estrés y la angustia, perdió al bebé. Por el avanzado estado de embarazo en el que se dio el aborto, estuvo muy grave. Todo era un caos en su vida. Su salud y su situación emocional y la falta de apoyo familiar la tenían al límite. Aun así, la decisión estaba tomada. Jamás regresaría con mi abuelo, ni tampoco dejaría que los encontrara.


Un mes después, desesperada por los gastos y la necesidad de empezar de nuevo, decidió buscar empleo. La única oportunidad que se le presentó, fue ir a trabajar en una fábrica de paños muy importante que les pertenecía a unos amigos de los tíos que la criaron. Le ofrecieron el cargo de supervisora y le dieron un pequeño apartamento dentro de la fábrica, pero no le permitían vivir allá con ambos niños. La necesidad la obligó a aceptar y con dolor se llevó a Marina, su hija mayor, y dejó a su pequeño de 2 años en casa de su hermano y su esposa.


Fueron años muy tristes para mi padre, pues no tuvo la oportunidad de ser criado por su madre y su contacto con su hermana se reducía a dos tardes a la semana. Además, siempre fue sometido a tratos diferenciados entre él y sus primos. Por ejemplo, a mi papá no lo mandaron al colegio y lo pusieron a hacer trabajos en los jardines o tareas domésticas en la casa. Para completar el maltrato de los cuidadores, ellos decidieron contactar en secreto a mi abuelo, quien para entonces ya había formado un nuevo hogar con la otra mujer y no estaba enterado de la situación de sus hijos. El tío de mi padre negoció con su excuñado una cuota de dinero para su manutención, bajo el argumento de que el niño había sido abandonado y que era cuidado como un hijo más en su casa. Ese dinero nunca se usó ni para mi padre ni para beneficio de mi abuela Sara o de Marina.


Fue en las tardes de visita con su hermana Marina que mi padre aprendió a leer, a escribir y a dibujar pájaros. Gracias a esos encuentros se enamoró de la lectura y su educación dependió, en especial, de todos los libros a los que pudo acceder. Entonces sus días los ocupaba con los múltiples y pesados oficios que le exigían sus tíos y sus lecturas. En los momentos de silencio se dedicaba a observar el cielo. Durante el día jugaba a formar figuras con las nubes y por las noches miraba las estrellas. Fue aproximadamente a los 7 años que comenzó a comunicarse de forma telepática con su hermana y a sentir el poder de la energía. Cuando me contaba las historias de su infancia recalcaba que desde niño aprendió a nunca pedir nada, solo a agradecer cada pequeña cosa que recibía.


Mi padre y mi tía lograron gestar un vínculo potente, a pesar de la distancia. Ella siempre buscaba la manera de verlo. También percibían cuando alguno de los dos necesitaba ayuda o estaba triste, al punto que si uno estaba pasando un momento amargo el otro sentía su tristeza también. En cada reencuentro sabían lo que el otro había vivido en los momentos de separación, sin siquiera tener que contárselo.


Marina, que fue una mujer muy hermosa, se casó a los 15 años con un hombre que la adoraba y era muy rico y generoso. Desde el mismo instante en que conformó su hogar con él, se llevó a mi padre, que entonces tenía 12 años, a vivir con ella. El cambio fue inmenso. Mi padre, por primera vez en su vida, supo lo que era tener un hogar. Supo qué significaba pertenecer a una familia. Recibió educación más avanzada y todos los cuidados y el amor de los que se vio privado durante su infancia. Todo esto llevó a que mi padre se pudiera convertir en un exitoso ingeniero.


A los 25 años conoció a mi mamá, quien para entonces tenía unos escasos 16 años. Desde la primera vez que la vio caminando a su colegio supo que debía conquistarla. Entonces comenzó a enamorarla con cartas que mandaba en el pan que cada día salían a comprar las monjas para las alumnas del internado.


Logró su cometido e incluso planearon escaparse para casarse a escondidas. Pero mis abuelos los atraparon y resolvieron enviar a su hija a una finca en San Antonio de Tena, mientras planeaban sacarla del país y mandarla a un internado en el exterior a terminar el colegio, para que mi padre no pudiera encontrarla. Para mis abuelos maternos, mi padre, al ser hijo de una mujer separada que además lo había dejado al cuidado de terceros de pequeño, no era un pretendiente indicado para su hija. Sin embargo, él nunca perdió la esperanza. Siempre me contaba que sabía en su corazón que todo estaría bien. A pesar de que tuviera prohibido acercarse a mi mamá.


Gracias a la monja amiga, con la que mandaba las cartas de amor en el pan, logró averiguar dónde tenían escondida a mi madre. Así que de inmediato ideó un plan para ir a rescatarla. En aquel entonces los carros eran un lujo, pero él tenía uno. Su cómplice fue su mejor amigo. Juntos llegaron al pueblo donde estaba ella y decidieron disfrazarse de vendedores de leña para poder entrar a la finca. Incluso alquilaron un burro para ejecutar el plan. Al entrar al predio vieron que mi mamá estaba en una mecedora, con una mujer que no se le desprendía del lado. Además, a pesar de ya no ser temprano, estaba en camisa de dormir, pues no le permitían vestirse para que no se fuera a escapar. Para evitar ser visto, mi papá se quedó esperando a la entrada con el burro y su amigo entró a ofrecer el producto.


Mi mamá reconoció al amigo de mi papá de inmediato. Apenas pudo él se le acercó y le dijo: “Manolo está en la entrada. Ya está todo listo para que se escapen y se casen”. A pesar de estar casi desnuda, ella con gran valentía y sin dudarlo un segundo salió corriendo al encuentro con el amor de su vida.


Viajaron toda esa noche y al día siguiente se casaron a las cinco de la mañana. En esa época una señorita de sociedad solo tenía la opción de casarse de inmediato después de huir de su casa. Y pues, cuando llegaron mis abuelos a Bogotá, después de un viaje difícil, ya no pudieron hacer nada al respecto. Mis papás estuvieron casados durante 57 años.


A pesar de no haber tenido un hogar en su infancia y de sus muchas carencias, jamás escuché a mi papá quejarse de nada de lo que le tocó en suerte. Siempre confió en el poder del amor. Su corazón era generoso. Fue un padre ejemplar y un gran esposo, amoroso y responsable. Toda su vida admiré su valentía, su disciplina y honestidad. En especial su manera de ver la vida, con gratitud y amor. Nunca me escondió la capacidad que tenía para conectarse con su hermana. Siempre me contó que con cerrar los ojos y pensar en la energía de ella, podía conectarse y saber cómo estaba. Así lo hacían siempre. Incluso en el día de su muerte, mi padre pudo comunicarse en la distancia y despedirse.


Aun así, con la fuerte influencia de mi padre y sus creencias, fui criada como católica, y sigo siéndolo. Aunque he combinado lo lindo y maravilloso de muchas religiones que he aprendido y conocido en mi vida, con la fiel convicción de que la religión, más allá de ser una creencia, es sinónimo de amor. Desde pequeña he tenido claro que Dios y los ángeles no pertenecen a una religión exclusiva, y que sin importar cómo los quieran llamar en las diferentes culturas, ellos están a nuestro lado para ayudarnos y acompañarnos en nuestro camino por el mundo terrenal.


Siempre he sentido el amor de Dios y la presencia de los ángeles. Cuando tenía solo 5 años, era natural para mí tener comunicación con ellos. Les hablaba todo el tiempo, e incluso, a veces me elevaba tanto en mi comunicación con ellos que me desconectaba por completo del presente. No solo tenía conversaciones, también los veía. Además, forjé una relación maravillosa con mi ángel guardián, quien todavía me acompaña en todo momento.


Recuerdo con claridad la primera conversación con mi amigo guardián. Caminaba hacia mi casa con Patricia, mi hermana menor. Peleábamos por alguna tontería y decidí dejarla sola y devolverme por mi cuenta. Tenía mucha rabia. Estaba cerca a la casa cuando vi a un hombre muy alto. Parecía ser muy amigable. Se me acercó y con una voz muy amorosa me dijo: “Regresa, dale la mano a tu hermanita y recuerda que es fácil hablar con amor y es difícil hablar con rabia”. Me quedé mirándolo y le pedí que no se moviera de ese lugar, porque iba a traerle a Patricia para que él mismo le diera ese mensaje. Di la vuelta y fui a buscarla. Estaba muy cerca, así que no tuve que moverme mucho. Le dije: “Manita, oye muy bien lo que tiene que decirnos este señor”. Ella me contestó: “¿Qué señor?”. “El que está ahí parado. Míralo”. Sorprendida me dijo: “Manita, acá no hay nadie”.


Mi corazón supo lo que había sucedido y desde ese día empecé a tener conversaciones con Felicidad. Así se llama mi ángel guardián. Nunca se me ha presentado de la misma forma, ni con la misma apariencia. A veces es un susurro, una luz, una vibración, un sonido, una imagen, un sueño. Todo depende del momento, el lugar y lo que necesite mi ser.


Tuve varios de estos eventos en mi infancia y los ángeles me enviaban mensajes de diferentes formas. En una ocasión, me levanté a la media noche de mi cama y fui al cuarto de mis papás. Desperté a mi mamá y le dije: “Mamá, acabo de hablar con mi ángel guardián y con la difunta abuela Sara”. Muy asustada, mi madre me pidió que rezara el rosario para el descanso de las almas. Recé toda la noche. No tenía miedo, ni rabia. Solo quería volver a hablar con ellos y ver a mi amada abuela. Mi mamá estaba muy angustiada. A la mañana siguiente, me llevó a hablar con un cura, que también me pidió rezar por el alma de mi abuela y su descanso.


Aun así, yo seguía hablando con mis ángeles. Mi mamá se asustaba mucho y yo me daba cuenta, por eso empecé a ser más introvertida y a guardar mi secreto con mucho cuidado. No volví a hablar del tema con ella. De vez en cuando le contaba a mi papá lo que me sucedía. Él recibía mis experiencias con tranquilidad y sin juzgarme.


Recuerdo, en una ocasión, haberle dicho que ya no era necesario que rezara por su mamá. Le conté que ella estaba bien junto a Dios y le pedí que mejor la recordara con amor en su corazón. Él, sorprendido, me dijo: “Yo rezo todos los días por el descanso de su alma, quiero que esté en el cielo junto a Dios”. Yo le contesté completamente convencida: “Mi ángel dice que su alma ya está en paz”.


Fueron muchas las experiencias que viví en mi infancia y muchos los mensajes que los ángeles me entregaron. El evento que más se repetía era un sueño que regresaba a mí cada tanto. Soñaba que me elevaba en una nube en compañía de mi ángel guardián. Ahí me encontraba con un hombre que vestía una túnica naranja. Aquel hombre siempre se acercaba sin decirme una sola palabra y ponía sobre mi cabeza una fruta (todas las veces una manzana muy roja), una flor (una rosa blanca) y un hilo de plata. Luego me observaba con infinito amor y yo sentía gozo y plenitud. Y así como llegaba, sin decirme nada, se retiraba.


Nunca le pedí explicaciones al hombre en mi sueño. Tampoco me inquietaba que no me hablara. Me conformaba con el amor incondicional que sentía que me entregaba. Jamás lo cuestioné, hasta que, ya en mi edad adulta y muchos años después, se repitió el sueño. Era exactamente igual al de mi infancia. La diferencia fue que, por primera vez, el hombre me habló. Me expresó que era un maestro iluminado y que pronto me iniciaría en un profundo camino espiritual a través de la meditación.


Desperté y a mi mente llegaron todo tipo de ideas con respecto a la información que recibí. Era un sueño vívido y muy claro que, de forma inmediata, me conectaba con mi infancia. La diferencia era que como adulta quería cuestionar y entender cada palabra que este maestro me expresaba en ese espacio. Pasé dos días cuestionándome y tratando de entender la información que me quería trasmitir.


En horas de la noche del segundo día, abrí mi correo y me encontré con que mi hija Tatiana me había enviado información acerca de una técnica antigua de meditación yogística llamada: Kriya Yoga. Cuando vi la invitación quedé sorprendida al ver la foto de uno de los antiguos maestros de esa práctica. Era aquel hombre con el que siempre soñaba. De inmediato me inscribí para aprender la técnica. Pedían que lleváramos para el ritual de la iniciación una fruta y una flor, cosa que también coincidía con mi sueño repetitivo. Al aprender esta técnica encontré el sentido preciso de la información que a través de ese sueño me querían comunicar los ángeles. La iniciación en esta práctica está enfocada en la fontanela, o séptimo chakra que está en la coronilla y marca la conexión con Dios. Era ahí, en esa parte de la cabeza, en donde el maestro siempre ponía la fruta, la flor y el hilo de plata en mis sueños.


Siempre he sabido que hay seres de luz y amor incondicional intercediendo por nosotros de manera continua e inmediata. Y como me han acompañado desde mi infancia, los recuerdo con profundo amor. Los ángeles siguen enviándome mensajes todo el tiempo. Mensajes para mí, para mi familia y para ti que ahora tienes este libro en tus manos. Cada día me traen más información para que podamos beneficiarnos de ella. Como la que recibí seis años después de haberme certificado como terapeuta de Reiki Usui. (Esta es una técnica de sanación a través de las manos, canalizada por el monje japonés Mikao Usui, en el monte Karuma en el año 1985. Él recibió la información después de 21 días de ayuno. Esta técnica consiste en la imposición de las manos sobre diferentes puntos energéticos del cuerpo, para transmitir energía divina sobre la energía vital, mientras se visualizan cinco símbolos canalizados).


Era una mañana de sábado, de uno de esos días en los que pocas ganas dan de levantarse de la cama. Me quedé un rato repitiendo unos mantras y una respiración especial de mi técnica de meditación, y de un momento a otro quedé estática y con la mente en blanco. Sentí que el arcángel Rafael puso sus manos sobre mí, con una luz verde esmeralda, la cual se manifiesta desde ese día, cada vez que tiene un mensaje para mí o para entregar a través mío. La sensación fue mágica e indescriptible. Llegaron a mi mente muchos rayos de luz de colores muy brillantes, los ángeles me estaban entregando la técnica de reiki angelical, información que entregué en los libros de Reiki angelical en casa, Reiki angelical para el amor y Reiki angelical para la abundancia, así como los mensajes entregados en el libro Diccionario angelical de sueños, y también los de este libro que lees ahora.


Con la información que recibes en este libro, y que te entrego desde lo más profundo de mi alma, quiero que comprendas que tú también puedes conectarte con ellos, recibir sus mensajes, sentirlos e incluso escucharlos. Solo tienes que tener el corazón dispuesto a recibir su guía, ayuda y amor incondicional.
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